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L A  D E F E N S A
se edita en la Tipografíá Moderna, Avenida A No. 16 y  allí 
mismo están por ahora la Dirección, Reaacción y Adminis­
tración.. Por correo: Apartado No. ^4.

Su programa es de defensa del pais y  del gobierno, en 
lenguaje culto y  comedido.

Precios módicos para los anunciadores.
Valor del ejemplar. Diez centavos plata.

Con nuestros lectores
A partir del número 18 hemos remitido diariamente 

nuestro periódico, por correo, .a todas aquellas personas a 
quienes suponemos que pueda interesar su. lectura y que 
puedan lomar suscrición. Esto, lo último, lo han hecho ya 
muchas. A las restantes les pedimos qué nos avisen antes 
del de mayo si debemos seguírselo enviando, pues de 
otra manera no lo ÍT^cibirán más.

En la última página aparecerá hoy y  los días siguientes, 
hasta el día último del mes en curso, un cupón de suscri­
ción. Córtelo y  envíelo por correo o mensajero en tiempo 
oportuno.

Creemos que es un deber de los amigos del Gobierno 
contribuir a la publicación del único órgano de legítima de­
fensa con que cuenta, suscribiéndose a el.

CUESTION EDUCATIVA
Con este mismo título apareció en la edición dominical 

de La Estrella un editorial muy dign<) de encomio. Se refiere 
a ese abandono que nuestros educadores tienen por el culti­
vo de las buenas maneras y  por el desarrollo del sentimiento. 
'‘Hay bachilleres salidos de nuestros planteles superiores — 
dice,—que no son capaces de apreciaren lo absoluto la belle­
za de un crepúsculo, a quienes no emociona en lo más míni­
mo el escuchar una sonata de Bethoven; que se quedan fríos 
ante Las Majas de Goya; que no experimentan esa peculiar 
sensación inenarrable de majestad que se siente, por ejemplo, 
ante el Arco del Triunfo o el frontón de Nuestra Señora de 
París; cuyas maneras y lenguaje no tendrían que envidiar a 
los de un zafio cargador de los muelles; que no saben respe­
tar la inocencia de un niño y  el pudor de una doncella'’.

En resumen, se carece de la susceptibilidad exquisita y 
por lo tanto de una de las condiciones que mejor favorecen 
el progreso de las sociedades. Sin esta condición Rusia no 
estaría cumpliendo la revolución más conspicua de la huma­
nidad. Y para reforzar este criterio nos basta traer a cuento 
un fragmento del libro intitulado Seis semanas en Rusia del pro­
fesor Arthur Ransome. “He leído en un diario—escribe el 
citado profesor,—que un miembro déla Comisión Americana, 
en Berlín, daba como hecho coneluyente de que los rus *s 
no podían tener hambre por la locura con que frecuentaban 
los teatros y los espectáculos. No se puede dudar que el 
pueblo de Moscú sufre de hambre, y, sin embargo, los teatros 
están llenos. El pedido de localidades es tal, que los espe-

I coladores compran las entradas de una manera lícita para re- 
I venderlas fraudulentamente en las puertas del teatro, a las 

personas que no han podido conseguirlas, y  exigen el doble 
de su valor o mas. El amor al teatro,^ que siempre ha sido 
grande en Moscú, me parece que más bien ha aumentado que 
disminuido. Existe una escuela de producción teatral, con 
cursos sobre todo aquello que puede concernir a la mise en

comenzando por la-fabricación de decoraciones. Un bo­
letín de los espectáculos aparece tres veces por semana, con­
teniendo los programas de todos los teatros y, ocasionalmen­
te, artículos sobre los objetos de los teatros. Se me había 
dicho en Estocolmo que los teatros de Moscú estaban cerra­
dos, cuando en realidad funcionaban con gran'variedad artís­
tica”.

Pero ya no es el público refinado el que los colma, es él 
pueblo en general el que siente la necesidad irresistible del 
arte y sin cuyo alimento no puede pasarla. Las blanduras 
de una orquesta y  las modalidades de una sinfonía son ali­
mentos que confortan y  que levantan el espíritu de los hom­
bres hasta igualarlos a los dioses.

“Voy al Gran Teatro—continúa escribiendo el profesor 
Ransome~a ver di Samson y  Dalila, de Saint-Saëns. Tengo  ̂
una localidad, más arriba de la orquesta, en un palco, de don­
de pueJo dominar perfectamente la sala y  la escena. Noto 
que la plutocracia moscovita de mercaderes de cráneo calvo y 
sus gruesas damas cubiertas de joyas han desaparecido total­
mente; ya no se ven trajes.de soirée.x\\ camisa de, armjño; to­
da la sala ofrece a los ojos la monotonía de los vestidos co­
rrientes. La única nota alegre es dada por un pequeño gru­
po de mujeres tártaras sentadas en un palco con las espaldas 
y sus cabezas cubiertas de chales. H ly  muchos soldados y  
muchos obreros, muchas ticotas de lana gris y muchos gaba 
nes, pues hace mucho frío y  no hay combustible. Los mú­
sicos de la orquesta llevan sus vestidos del diario, excepto el 
maestro concertador que viste una levita negra. Y como la 
obra de Saint-Saëns es un poema revolucionario y  en acuer­
do con la situación, el pasaje en el cual Samson empaja a los 
israelitas a la revuelta, recuerda las escenas sangrientas de 
Retrogrado en 1917, y cuando al final él hace desplomar 
el templo en ruinas sobre los enemigos triunfantes, yo me re­
cuerdo de aquellas palabras de Trotzky: Si finalmente noso­
tros somos obligados a irnos, cerraremos la puerta a nuestras es­
paldas y  su eco lastimero será escuchado por todo el orbeP’ .

Un pueblo qiie no siente las fruicciones del arte y  que 
permanece, indiferente a las emocion as sublimes, podrá veje- 
tar, pero no di^trutar de las excelsituies de la vida superior.

C o n  el d o c t o r  C e r v e r o ,  a m i s t o s a m e n t e

Con muchísimo gusto, no por- 
q 10 se trate de rectificaciones a 
qu ‘ no hay lu ar, sino por com - 
placer a perso ia muy apreciada 
y amiga nuestra, publicamos en 
otro lugar la cai-ta que nos ha en 
viado el doctor Cervera en rela­
ción con nuestro e(iitorial del 30

de abril recién pasado. Pero an­
tes queremos hacer cons ar que 
las a )reciat,'iones generales de ese 
editorial no van dirigidas al doc­
tor Cervera ni al doctor Alfaro, 
otro excelente amigo nuascro, ni 
al editorialista de La E-itr-dla.
Aprovechamos la oportunidad

TEATRO CECILÍA
El mejor de la ciudad por 

su comodidad y la excelencia 
de las películas que exhibe.

Para hoy'

THOMAS MEIGMAN en

'Conrad buscando süjuveolyíi’
Cuatro funciones diarias

2 y 2.30 en la  tarde 
7 V 8 45 en la noche
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que nos ofrecieron al exteriorizar 
sus opiniones para exponer las 
nuestras, un tanto o un mucho 
opuestas a las de ellos y para 
emitir algunos conceptos que nos 
hemos formado recogiendo im­
presiones aquí y allá.

Insistimos, pues, >en nuestro 
punto de vista, reforzado hoy con 
la opinión del doctor Jorge E. 
Boyd, aparecida ayer en el Diario ' 
Nacional y casi estamos seguros 
de que con la de la mayoría de 
nuestros abogados y hombres - 
públicos, ‘

Ahora bien, el Dr> Cervera ten- ¡ 
drá por fuerza que convenir con , 
nosotros en que si los Estados ; 
Unidos fijan en un tratado con Co- ! 
lombia nuestros límites con el ob- ■ 
jeto de indicar hasta dónde garan- | 
tizan actualmente nuestra sebera- ¡ 
nía, sin expresarlo clarámente asi, ■ 
sino más bien dando a entender j 
que esos límites son los definitivos ■ 
para los Estados Unidos y Colom j 
bia, poco margen, mu7 poco, le ¡ 
queda a Panamá para convenir I 
mañana directamente con Colom­
bia en que esos límites sean otros 
más convenientes para' nosotros. 
Gomo este punto es el que princi­
palmente no nos satisface de su 
exposición, sería preciso que él 
nos probara que Panamá está en 
posibilidad de llevar a Colombia a 
un convenio semejante para que 
no resultara tan injusta y tan ar­
bitraria la acción de los Estados 
Unidos al fijar esos límites.

Desearíamos que el doctor Cer­
vera y los demás caballeros cuyas 
opiniones combatimos no hicieran 
cuestión personal de este asunto 
No es nuestro deseo herir sus­
ceptibilidades ni mortificar a nin­
guno, sino tratar de enderezar el 
criterio nacional en asunto de 
gran interés público, cuya tras­
cendencia parece que n ose  nos 
hubiera revelado totalmente. Y  
junto con esto evitar mañana la 
repetición de los mil un inciden­
tes desagradables provocados por 
nuestra cuestión de límites con 
Costa Rica.

U n a  c a r t a  del d o c to r  
C e r v e r a

Panamá, Mayo 1*? de 1921. 
Señor Director de L a D e fe n sa , 

Presente.
Estimado señor:

Con motivo de la opinión que 
emití en el Diario Nacional, a soli­
citud del señor Director de este pe­
riódico, respecto del tratado Colom­
bo americano, se hacen apreciacio­
nes, en el editorial de La D efensa  
de ayer, que no se conforman con 
mi modo de sertir y de pensar en el 
asunto.

En efectd, no sólo no he dicho 
que los Estados Unidos están auto­
rizados para señalar nuestros lími­
tes con Colombia sino que he dicho 
y pienso precisamente lo cont ario; 
p^o que .si en una cláusula del tra­
tado h que me refiero, reconoce Co­
lombia a Panamá su independencia 
la cual están obligados los Estados 
Unidos a garantizar, no parece sino 
que éstos han creído conveniente 
indicar los límites hasta dónde ac- 
imalmenic garantizan nuestra sobe' 
ranía, sin perjuicio de que nosotros 
convengarfios directamente con Co­
lombia en que sean otros.

No creo que Ud . piense que soy 
uno de los que anhelan, como Ud. 
dice, la reanudación de relaciones 
con Colombia “ cuanto antes y de 
cualquier manera’ ,̂ ni me consta 
que ningún panameño, por cual­

quier causa que lo sea, sienta así. 
Simplemente me he limitado en es­
te punto a combatir la opinión de 
los “ que no ven la conveniencia de 
que Panamá celebre un tratado de 
Paz y Amistad con Colombia, en el 
cual se marquen definitivamente 
nuestros limites con ese pais'f . No 
me parece que el ejemplo que Ud. 
pone de que España tardó macho 
tiempo en reconocer la. independen­
cia de sus colonias de América, sin 
que por ello éstas se perjudicaran 
más que aquélla, puede amoldarse 
al caso presente en que se trata de 
dos estados limítrofes que deben 
ser amigos por mutua conveniencia 
y cuyas fronteras deben determi­
narse, sin menoscabo de nuestra 
dignidad, se entiende; entre otras 
razones, por la que expresa el señor 
Borda, colomliiano, cuyas propias 
palabras me pareció muy oportuno 
transcribir. No son éstas razones 
especiosas, de sentimentalismo fe­
ble, como Ud, dice. Respecto de 
este particular son muchos los que 
piensan lo mismo que yo, sin haber 
nacido ni vivido en Colombia, sin 
haberse educado allá y sin pertene­
cer a las generaciones que se van, 
como puede verse, entre otros artí­
culos recientes, en el editorial del 
mismo número ch.d Diario Nacional 
en que se publicó mi opinión, . edi­
torial que sin duda es del señor Al­
varez Alvarado.

Esperando que Ud . se sirva con­
siderar ésta como rectificación a las 
apreciaciones a que me refiero, soy 
de Ud . atento servidor,

D ámaso A. C er ver a .

L a  r e n o v a c i ó n  e s  el  r e ­
c u r s o  por e x c e l e n c i a

Propone don Gabriel Hanotaux 
de la Academia Francesa, que se 
flotantice entre todos los pueblos 
déla tierra la deuda enorme que 
pesa sobre Alemania y que de es­
te modo se pondrá remedio al 
“ sagrado egoísmo internacional”  
y se “ llegará a la paz universal.”

El remedio es realmente facti­
ble, pero no tendrá el radicalis­
mo curativo que le supone el aca­
démico francés, desde luego que 
la verdadera paz, es decir, la sa­
lud social no podrá manifestarse 
en el mundo sino cuando los pue­
blos se hayan convencido de que 
los anhelos dominadores y toda 
la pujanza acumulada para tales 
dominaciones, no son otra cosa 
que los preparativos siniestros 
del presente para un formidable 
desastre én el futuro.

‘ ‘Lo que conviene hacer -ha di­
cho Anatole Prance- es crear 
una humanidad nueva, despertar 
inteligencias nuevas y cortar por 
lo sano todo aquello que ños liga 
con la imbecilidad y la barbarie. 
Se os dirá: Para qué tantos es- 
fuerzosi* El hombre no cambia. 
¡Síi, ha cambido desde la edad de 
las cavernas, siendo ya mejor; 
cambia con el ambiente, y es la 
educación la que lo transforma, 
tanto más, quizá, que el aire o el 
alimento- No debe dejarse sub­
sistir ni un instante la ed ucactón 
que ha hecho posible, que ha fa­
vorecido -siendo la misma, con 
poca diferencia, en todos los pue­
blos que se llamaban civilizados- 
la espantosa catástrofe bajo la 
cual aun estamos sepultados a 
medias. Ante todo hay que des­
terrar de la Escuela todo lo que 
puede hacer amar la guerra y sus 
crímenes a los niños, lo cual exi­
girá largos y constantes esfuer­
zos si tqdas las panaplias no son

I
í
I

MUEBLES
Manufacturados en la ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calle 12 Este, al lado del 
Teatro Eldorado.

Usamos madera escogida fina' y  cortada en buen 
tiempo. Nuestra especialidad consiste en que traba­
jamos con las mejores maderas tropicales.

Visite nuestra fábrica donde se le
dará Buena acogida.

LA EXPOSICION
m u e b l e r í a  c e r c a  d e l  t e a t r o  a m a d o r  

Taller: Calle 12 Este, ai lado de Eldorado.

Banco Nacional
de

Panamá

I 
I

I
—  I

Capital......B. 750,000.00 j

I
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DEPOSITARIO OFICIAL
DE L A

REPUBLICA DE PANAMA

Se solicitan cuentas personales y de negocio

Compra y venta de letras sobre el extranjero

OFICINAS:

Esquina de la Calle 6a. y la Avenida Norte

J . ^A. A R A N G O ,
Gerente.

P A N A M A

barridas un día próximo por el 
soplo de la revolución universal. 
En nuestra burguesía, grande y 
pequeña, y aun en nuestro prole­
tariado, son cultivados cuidado­
samente los instintos destructo- 
tores justamente reprochados a 
los alemanes” .

Está bien que fe flotantice to­
da la deuda alemana, como lo su­
giere el académico francés y que 
todos los pueblos carguen con 
una parte de ese gravamen; pero 
tal proceder no debe considerarse 
ni como una deferencia pa^a los 
teutones ni un reconocimiento pa­
ra Francia, sino simple y llana­
mente como un esfuerzo que todos 
hacemos para ver de recomenzar 
cuanto antes esa vida nueva que 
nos pinta Anatole France con to­
do el calor de sus honradas con­
vicciones .

M a r c u s  G a r v e y

Se encuentra entre nosotros el cé­
lebre leader' de la raza de color. 
Viene de los Estados Unidos, en 
donde tiene su cuartel general y en 
donde ha logrado echar las bases de 
una agrupación que cuenta en su se­
no con 400 millones de hombres y cu­
ya meta es la de formar en un pró­
ximo futuro Lina república en el 
continente africano, en donde la ra­
za de color podrá desenvolverse y 
demostrar satisfactoriamente sus 
capacidades y el grado de su adap­
tación a una vida superior.

Esta asociación tiene recogidos 
muy valiosos recursos; la FLOTA 
N EGRA le pertenece y cuenta con 
la cooperación de muchos asociados 
en casi todos los países del mundo. 
El viaje de Garvey a Panamá obe-
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dece a uca propaganda que está lle­
vando a cabo entre la gente de co­
lor que puebla la América Ceatral 
y las Antillas.

Nos llama la aten ñón que el cita­
do leader en Focas del Toro, hubie­
se dejado desairado a un auditorio 
que se preparaba a escucharle con 
atención y respeto, alegando que no 
hablaría si no le pagaban las entra­
das a razón de un dólar.

prohibido pensar, sentir y obrar 
libremente. Son como clientes 
de estos nuevos patricios roma­
nos que se llaman grandes poten­
cias y que hacen gemir al mundo 
bajo el yugo de sus imposiciones.

El  b a o q u e t e  del s á b a d o

P u e b l o s  T r i s t e s

El concepto que merecen al 
mundo las acciones de los pueblos 
pequeños no es justo. Rstá tan 
mal concebid'^ y organizada la 
Justicia que creemos que ella só­
lo aihpara a los grandes y pode­
rosos y que los chicos y débiles 
no deben gozar de sus fueros. Es­
te concepto es sencillamente 
odioso y prueba que está toda­
vía muy lejos el día en que la 
igualdad sea un hecho real y po­
sitivo.

Las acciones, buenas o malas, 
de los países poderosos tienen 
necesariamehte su reflejo en los 
pequeños. Estos como aquéllos 
sienten anhelos de progreso, de 
libertad, de redención económica 
y como aquéllos tienen sus lu­
chas intestinas, suS taras políti­
cas y sociales, sus conflictos con 
el vecino, Y  también como aqué­
llos hacen a veces la guerra, con 
sus limitados recursos, y tienen 
sus matanzas, derroche de dine­
ro en elementos bélicos, explosio­
nes patrióticas y marciales, y 
muchas cosas más.

Pero lo que los grandes pue­
den hacer con aplauso, no les es­
tá permitido a los chicos, sin que 
se les -censure y anatematice. 
Así, el hecho de haberse lanzado 
a la guerra las primeras poten­
cias del mundo, Inglaterra, Ale­
mania, Francia, Estados Unidos, 
Japón, Rusia, Austria, China y 
haber arrastrado tras sí como 
veinte más, tomando como pre­
texto el asesinato de un príncipe 
degenerado, pero en realidad por 
otros móviles, es cosa digna de 
aplauso y de admiración y toda­
vía después de casi tres años de 
haber cesado las matanzas cuoti­
dianas se ensalza a los vencedores 
y  se deprime más y más a los 
vencidos.

Esto, dado el estado de la civi­
lización que aún tiene muchas 
viejas fórmulas que desechar se 
encuentra justo y bueno, y nos­
otros los panameños no hemos 
discrepado del pensar y del sen­
tir generales sino que nos hemos 
dejado arrastrar por la corriente.

Pero he aquí que dos pueblos 
pequeños, Panamá y Costa Rica, 
tienen también su cuarto de hora 
bélico y someten a la suerte de 
las armas el arreglo- de una cues­
tión pendiente y ya tenéis al mun­
do clamando contra esa guerra, 
ridiculizando a los dos países, pi-, 
diendo que el Gran Componedor 
la detenga con un tirón de orejas 
a cada uno de los beligerantes y 
que sin conocer de qué lado está 
la Justicia, ni atender a los dicta­
dos de la Razón ni a los funda­
mentos de la Ley, la resuelva a 
su modo con un criterio sui generis 
que no sería usado si Costa Rica 
y Panamá tuvieran cincuenta mi­
llones de habitantes cada uno y 
cien acorazados y diez mil caño­
nes y mil millones de dólares. En­
tonces, cambiaría el criterio uni­
versal respecto a la contienda.

De donde se deduce que tal co­
mo está arreglado el mundo, los 
pequeños, hombres naciones, 
no tienen derechos y les está

El sábado en la noche se ofreció 
un banquete de 180 cubiertos ai 
General Quintero y sus oficiales en 
el Hotel Central. Reinó la mayor 
animación y cordialidad y los asis­
tentes salieron satisfechos. Ofre­
ció el banquete con elocuentes fra­
ses el doctor Julio J. Fábrega; leyó 
el doctor don Juan Lombardi uná 
hermosá carta del doctor Porras 
excusándose de asistir al -acto por 
hallarse indispuesto y luego don 
Ernesto Alemán dirigió al caudillo 
de la reconquista un discurso lleno 
de frases cariñosas y patrióticas. 
Contestó a todos el General Quin­
tero, con soberiedad, tacto y senti­
miento, y fue muy aplaudido- Lue­
go el doctor Alfaro, invitado a ha­
blar, improvisó brillantémente; y 
mereció también muchos aplausos.

Las viandas fueron ricas y bien 
presentadas y los vinos estaban ex­
quisitos.

A las doce termiaó el banquete.

Los Invitados al baoquete.—
Creemos sinceramente que a ciertos 
actos públicos y el banquete al Ge­
neral Quintero y sus oficiales entra 
en el número, deben ser invitadas 
aquellas personas que tengan alguna 
posición social o política, que esté 
en consonancia con el acto mismo, 
sin exclusiones partidaristas. Y es­
tamos seguros de que así ha sucedido 
en esta vez y que la Comisión res­
pectiva invitó de manera amplia. 
Pudiera suceier, y es de lamentar­
se, que por olvido, error o falta na­
tural de tiempo se quedaran algunas 
personas que debían ser invitadas 
sin recibir invitación, pero la lista 
publicada en La Estrella y el Dia­
rio nos hace ver muy claro que no 
solamente las amigos del Gobierno, 
sino muchos adversarios también, 
fueron invitados. De éstos, unos 
asistieron y otros no, lo que ya es 
cuestión de ellos.

S ú p l i c a  al  s e ñ o r  A l c a l d e

En la Avenida Ancón (camino 
del ganado), en la casa número 22, 
hay relegadas dos zorras de aque­
llas que merecen el destierro por lo 
depravadas y escandalosas. El do­
mingo al amanecer pusieron en 
alarmá a todo el vecindario, riñen- 
dó con dos amantes que a esa hora 
llegaron a la guarida repletos de 
aguardiente.

N o t í c u l a s

PííSAME. — Se lo presentamos 
muy sincero a don Julio Icaza y a 
su señora esposa, así como a-don 
Augusto Goti, por el sencible falle­
cimiento del pequeñuelo Julio Au­
gusto ocurrido hace pocos días en 
esta ciudad.

D on Agostino Ferrari, un antiguo 
residente entre nosotros, falleció 
hace pocos días después de varios 
de penosa enfermedad. Para su 
señora viuda y para sus hijos y de­
más deudos nuestras expresiones de 
condolencia.

Mueblería [L DIABIO
Ha visitado usted en estos últimos 

días nuestro establecimiento?
No? Pues ha hecho muy mal. 

Nuestra existencia de muebles finos 
es de lolmejor de la plaza.

AVElllOA CENTBÂL No. 9S — TELEFONO 5 3 3

L a  v id a  b a r a t a  de  
M éx ic o

( Conclusión)

de Dios? ¡Cá! la tierra de Dios 
se encuentra allá en Pasadema, 
California!”  No había la más li­
gera duda en la seguridad de su 
creencia, después de todo!

Para el desayuno se podía ob­
tener huevos con jamón, salchi­
chas campestres, cakes calientes 
con jarabe y otros platillos que 
se estilan en el almuerzo en los 
Estados Unidos y su costo no as­
ciende a gran cosa, de $1.00 a $ 
1,50. Al medio día se sirve allí 
lo que nosotros llamamos “ Lunch 
Comercial,”  compuesto de bue­
nos guisos al estilo americano, 
tan sólo por $1.00. Por las no­
ches se sirve la comida más fuer 
te en este restaurant, y su costo 
varía entre $1,25 a $1-75, según 
sea domingo o día de fiesta. Y  
ésta es una comida digna de sa­
borearse también!

Naturalmente, quien realmen­
te se encuentra en el compromiso 
de gastar supérf luarnente dinero, 
aunque con cierto cálculo, puede 
ir entonces al Casino del Parque 
de Chapultepec y deleitarse con 
toda clase de alimentos admira­
blemente cocinados y servidos en 
mesas especiales instaladas en el 
pórtico desde donde se recrea la 
vista con la interminable proce­
sión de automóviles de todos es­
tilos y condiciones, ocupados por 
gentes también de todas clases y 
esferas, pasándose así un par de 
horas bastante agradables. Y 
cuando pide la cuenta, acaso el 
visitante llegue a suponer que se 
haya calculado exactamente toda 
su cartera para cobrarle! Inci- 
dentalmente ademá, tendrá opor­
tunidad de informarse de la for­
ma en que son atendidos los clien­
tes aquí por un altivo mesero, a 
quien tal vez no se haya extendi­
do una propina que satisfaga sus 
orgullosas pretensiones. Se pue­
de ir también al ‘-Restaurant de 
San Angel”  (algo que todo tu­
rista debe visitar), donde se re­
pite casi exactamente lo mismo, 
esto es,- platillos excelentemente 
guisados, servidos en medio de 
encantadores sitios, pero a qué 
precios! En verdad, vale la pena 
visitar cualquiera de estos dos 
lugares, “ sólo por una vez” , por 
vía de prueba, para poder hablar 
mas tarde de ellos; pero en cuen­
to a concurrir a estos lugares asi­
duamente, se necesitaría ser un 
millonario! Para el común de la 
gente sencilla, la ordinaria varie­
dad de restaurants y hostelerías

bastará como sitios permanentes 
para fines gastrónomos.'^

Podrían mencionarse otros lu­
gares más allá de esta escala, 
donde frecuentemente concurren 
a comer algunos extranjeros que 
se encuentran escasos de fondos. 
Muchos de estos restaurantes 
son de la propiedad de chinos y 
japoneses, en los cuales puede 
obtenerse una .“ comida corrida” 
por veinte y cinco centavos, en 
tanto que en otras fondas genui- 
namente del país los precios son 
aún más bíj-jos. Se supo de uno, 
no hace mucho, que ofrecía una 
comida corrida por el equivalen­
te de 17i centavos oro j  aún se 
encuentran otros lugares más 
baratos en fondas callejeras. En 
una palabra, se puede vivir tan 
económicamente o del modo ex­
travagante que se quiera. Na­
die está obligado a vivir carp, 
bien que se desee o no.

Desde un principio este artícu­
lo tuvo la intención de abarcar, 
en lo posible, la esfera completa 
deb costo de la vida en México, 
pero ya se ha extendido dema­
siado. Solamente citaremos pa­
ra terminar, algunas cifras más, 
sin comentarios:

Los salarios de los trabajado­
res domésticos varían entre $3.00 
y $10.00 al mes, incluyen lo, desde 
luego, alimentáción y hospedaje, 
aunque no siempre, pues muchos 
prefieren dormir en sus hogares. 
Naturalmente, hay también ca­
sos excepcionales en que se pa­
gan sueldos más elevados, pero 
ese el promedio general. Hay 
numerosas casas de familia don­
de los sirvientes han permane­
cido continuamente por, largos 
años y nunca han percibido más 
de $3.00 a $4.00 dollars al m es. 
Un compañero de oficina me in­
formó que en su misma casa hay 
una criada que ha permanecido 
trabajando con ellos durante seis 
años y nunca ha recibido una re­
muneración mayor de tres do­
llars al mps!

Respecto de ropa: La hay de 
todas clases y precios. Un ex­
tranjero puede obtener un traje 
de casimir inglés impoi’tado, sar­
ga y, en uaa palabra, infinidad de 
otras clases de materiales para 
vestidos a la orden, por sólo 
$50F0 o $75.00. Un traje para 
oficina de casimir nacional gris, 
de lana y hecho a la medida, 
cuesta solamente $30.00. El que 
esto escribe usa de ambas clases 
y ambos están en buenas condi­
ciones. y arman perfectamente. 
Pero los trajes del país pueden 
comprarse por tan poco costo 
com o de $12.50 a $25 00, también 
hechos a la medida, pues debe
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advertirse que los “ trajes he­
chos”  no tienen gran aceptación 
en este país.

Un par de zapatos depuro cue­
ro, hechos en México, modelo ex­
tranjero, cuestan de $7 00a$9.00. 
Los importados de la misma cali- 
valen de 50 a 100 por ciento más, 
en tanto que éstos son, en su ma­
yor parte, según pruebas obteni­
das, manufacturados de cartón, 
imitación de cpero y otros frau­
dulentos substitutos. Por vía de 
prueba, el que escribe calza un 
par de zapatos mexicanos, por el 
que pagó $7.00 hace ya más de 
ocho meses, y desde entonces só 
lo han tenido una sola reparación 
Las fábricas mexicanas de calza­
do están legítimamente orgullo- 
sas de sus productos; y así debe 
en justicia reconocerse.

Otros artículos de us'o personal 
también pueden compararse con 
vsntaja, en precio, con ^artículos 
de igual calidad de otros países. 
La ropa para damas, al igual que 
la de caballeros y a  juzgar por los 
precios de las vidrieras —pues el 
que escribe no cuenta con otros 
medios de información— es de 
tan buena calidad y precio como 
la del otro sexo. Y  los precios 
están muy lejos de ser exhorbi 
tantes.

(De la Revista Mexicana).

Se necesita un joven o una se­
ñorita de buena conducta y mo­
destas aspiraciones, que escriba 
bien a máquina y pueda encar­
garse de disponer la distribución 
de La Defensa. Acúdase a la 
Avenida A . 16 de 8 a 10 de la
mañana.

AVISOS OCASIONALES

Buenos cajistas y remendistas 
hallarán empleo bien remunerado 
en la Tipografía Moderna, 16 
Avenida A. ^

En la calle 10, número 6, se ne­
cesitan dos sirvientas, una para 
los oficios domésticos y otra para 
cuidar niños. Primer piso a la 
izquierda

AVISO OFICIAL
Hasta las tres de la tarde, en 

punto, del día seis de mayo de 1921 
se recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas,- propues­
tas para el suministro de PUER­
TAS Y VENTANAS PARA LOS 
EDIFICIOS DE m a t e r n i d a d , 
VENEREO, DE AISLAMIENTO 
Y DE TUBERCULOSIS DEL 
NUEVO HOSPITAL SANTO TO­
MAS'.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta de Vigilancia y 
Fiscalización del Nuevo Hospital y 
de los proponentes o sus represen­
tantes autorizados.

Las propuestas deberán presen­
tarse en el papel sellado correspon­
diente y estar acompañados de una 
fianza de quiebra en la forma de un 
cheque certificado o garantía banca- 
ria por un diez por ciento (10 por 
lOo) del valor dé la propuesta, a fa­
vor del Secretario d** i^omento.

A los proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus propues­
tas y al proponente agraciado una 
vez formalizado el contrato respec­
tivo previa prestación de la fianza 
requerida para el fiel cumplimiento 
de sus obligacicnes.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazar cualquiera o todas 
las propuestas.

Los proponentes deben manifes­
tar en el escrito de propuesta que 
aceptan el pliego de cargos sin res­
tricciones.

El pliego de cargos, especificacio­
nes  ̂proyecto de contrato y planos 
correspondientes pueden consultar­
se en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, abril 4 de 1921.

El Subsecretario de Fomento, 
encargado del Despacho,

(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

AVISO OFICIAL

Hasta las tres de la tarde en 
punto, del día 9 de mayo de 1921, 
se recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas propuestas 
para el suministro de MATERIA­
LES PARA TECHADO DEL 
EDIFICIO DE MATERNIDAD 
DEL NUEVO HOSPITAL SAN­
TO TOMAS, tales como tejas es­
pañolas y felpa para techos.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta del Nuevo Hospi­
tal y de los proponentes o de sus 
representantes autorizados.

Las propuestas podrán hacerse 
por todos o parte de los materiales, 
deberán presentarse en el papel se­
llado corrresp endiente y estar 
acompañadas de una fianza de 
quiebra en forma de cheque certifi : 
cado o garantía ban caria por un 
diez por ciento (10 por 100) del va­
lor de la propuesta, a favor del Se­
cretario de Fomento.

A los proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus pro­
puestas y al proponente agraciado 
una vez formalizado el contrato 
respectivo previa prestación de la 
fianza requerida para el fiel cumpli­
miento de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazsr cualquiera o todas 
las propuestas.

El pliego de cargos, especifica­
ciones, proyecto de contrato y pla­
nos respectivos pueden consultarse 
en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, mayo 30 de 1921.
El Subsecretario de Fomento, 

encargado del Despacho,

(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

I déla Junta, Palacio de Gobierno,
! Panamá, hasta las tres en punto de 

la tarde ̂ el dia tres (3) de mayo 
de 192L propuestas en pliego ce­
rrado y sellado para el contrato de 

í suministro y entrega de 5.000 dur­
mientes de ferrocarril, de madera 
del país de primera clase, en el puer­
to de Pedregal, F-hiriquí (en los lu­
gares designados al efecto, a lo lar­
go de la línea del Ferrocarril de 
Chiriquí, a opción del proponente).

Las propuestas recibidas hasta la , 
hora anteriormente indicada, se­
rán abiertas inmediatamente des­
pués por el Secretario de la Junta 
y leídas en público ante ía misma 
Corporación.

El Secretario de la Junta sumi­
nistrará a los interesados todos los 
informes y pormenores que se íe so­
liciten relativos a esta licitación y 
facilitará los pliegos de cargos y  es­
pecificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego cerrado y se­
llado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponente 
con la declaración de que acepta 
en toda, y cada una de sus partes, 
el pliego de cargos y especificacio­
nes sin modificación ni restricción 
alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual al 10%  de la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre­
sentarse en dinero efectivo o en la 
forma de un cheque certificado con­
tra un Banco local, a opción del 
proponente.

La Junta Central de Caminos se 
reserva el derecho de rechazar cual­
quiera o todas las propuestas.

ALFREDO O. BOYD.
Secretario de la Junta Central de 

Caminos.

AVISO OFICIAL

El Secretario déla Junta Central 
de Caminos recibirá en la oficina

República de Panamá. — Junta 
Central de Caminos— Palacio de 
Gobierno. —Panamá.

AVISO OFICIAL DE 
LICITACION

En la Oficina de la Junta Cen­
tral de Caminos, situada en el Pa­
lacio de Gobierno, Avenida Cen­
tral, ciudad de Panamá, se recibi­
rán, por el Secretario de la Junta, 
hasta las tres —en punto— de la 
tarde del día 2 de mayo de 1921, 
propuestas en pliego cerrado y sella­
do para el contrato de construc­
ción del camino nacional del “ Casi­
no” , Panamá, a Panamá la Vieja . 
Las propuestas lecibidas hasra la 
hora anteriormente indicada, serán 
abiertas, inmediatamente después, 
por el Secretario de la Junta y leí­
das en público, ante la misma Cor­
poración . El Secretario de la J un­
ta Central de Caminos suministra­
rá a-los interesados todos los infor­
mes y pormenores que se le solici­
ten, relativos a esta licitación, y 
facilitará los pliegos de cargos y 
especificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego cerrado y 
sellado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponente 
con la declaración de que acepta, 
en todas y en cada una de sus par­
tes, el pliego de cargos y especifica­
ciones, sin modificación ni restric­
ción alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garantía* 
igual al diez por ciento (10% ) de la 
suma total fijada por el proponente 
para la construcción de la obra. La 
garantía podrá presentarse en dine­
ro efectivo o en la forma de un 
cheque certificado, contra un Ban­
co local, a opción del proponente.

La luntase reserva el derecho de 
rechazar cualquiera o todas las pro­
puestas.

El Secretario de la J unta Central 
de Caminos,

ALFREDO O. BOYD.

Panamá, 2 de ril abde 1921.

CUPON DE SUSCRICION

Señor Director de LA DEFENSA,
Ciudad.

Considéreme suscritor de LA DEFENS A.. Le acompaño un peso 
plata, para pagar la suscrición durante el mes de mayo.

Envíeme el periódico por correo, al

Apartado número..............................................................

A lista de correos........ ................. ....................................
(deje la línea qne le convenga y borre la otra.)

Si lo desea mejor por repartidor denos este dato:

Calle.......................................................................... .............

Casa número.........................................(abajo o arriba)
Atento servidor.

Ponga su nombre completo, no su firma, y escríbalo claramente.

LEA ESTO CON CUIDADO

N o t a s .— El valor de la suscrición puede remitirse en estampillas 
de dos centésimos de balboa.

Las personas que no hayan cubierto el valor de la suscrición en 
el mes de abril, remitirán cincuenta centavos plata más.

El periódico se reparte en la mañana y puede enviarse por co­
rreo, o directamente a la casa o la oficina del sus:ritor, com o él 
guste.

Si desea recibirlo por correo borre las líneas de su direcció i. 
(Cavile y casa) y si por repartidor, borre las líneas del apartado y de 
la lista de correos. '
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